
La escultura fue la principal
faceta artística de Rodrigo
Piracés (1968-2024), pero

no la única. También forman
parte de su trayectoria áreas co-
mo la poesía, lo performativo y
la pintura, que fue su disciplina
inicial, al ingresar a la Facultad
de Artes de la U. de Chile, y que
retomaría en sus últimos años
de vida.

El inédito trabajo pictórico
que desarrolló desde 2019 a 2023
se reúne en la Casa del Arte de la
U. de Concepción (UdeC) en la
muestra “Kabbalah. Profundi-
dad espiritual y exploraciones de
la subjetividad”, que estará
abierta hasta el 27 de abril. Pese a
que había realizado más de vein-
te exposiciones individuales, en-
tre ellas, instalaciones en el MAC
Parque Forestal y el Museo Na-
cional de Bellas Artes, esta es su
primera muestra dedicada a la

pintura. “El retorno de Rodrigo a
esta dimensión artística se dio a
consecuencia de la pandemia,
que le dificultó el trabajo con la
escultura, pero también a que su
capacidad física mermó produc-
to del cáncer”, explica la curado-
ra de la exhibición y directora del
Departamento de Artes Plásticas
UdeC, Valeria Murgas.

Su muerte, el 22 de enero del

año pasado, le impidió concretar
el proyecto de presentar su cuer-
po de obras. Sin embargo, la idea
fue continuada por Murgas y la
esposa del artista, la historiadora
Nidia Smith. “Es un plan que
surgió de él. A mí me correspon-
dió, a partir de lo que había deja-
do, tratar de responder. Para no-
sotros era una deuda pendiente
que saliera a la luz”, comenta la
curadora. 

El plan de Piracés no solo se hi-
zo realidad en la fecha exacta de
la conmemoración de su muerte,
sino que también marca su re-
greso al espacio que dirigió des-
de 2018. “Para nosotros tiene un
significado relevante esta expo-
sición, que busca valorar el tra-
bajo que dejó en la institución y
la escena local. Es un importante
puente con su producción artís-
tica”, afirma Javier Ramírez, ac-
tual director de la Pinacoteca
UdeC.

A través de 37 pinturas que

mezclan el óleo y el acrílico, Pi-
racés desarrolló “un tipo de abs-
tracción que por momentos va
registrando ciertas escenas figu-
rativas. Es una técnica bastante
madura, que juega con la textu-
ra y líneas. Son imágenes que se
van yuxtaponiendo y van dan-
do pie a diversos niveles de lec-
tura”, detalla Murgas. Las inter-
pretaciones que presenta el ar-
tista están ligadas a su relación
con la sabiduría Kabbalah, que
da nombre también a la mues-
tra. “Rodrigo era una persona
profundamente mística, por lo
tanto, él tenía la certeza de que
todas las cosas pasan por algo.
Una convicción que se perfila en
la pintura”, añade la curadora.

El aspecto multidisciplinario y
creativo de Piracés también se

aborda en la exposición con obje-
tos escultóricos, de poesía y pie-
zas personales que exploran su
universo creativo y una proyec-
ción historiográfica del artista.
“Armamos una retrospectiva con
elementos sumamente significa-
tivos de su trayectoria y que ha-
blan de sus búsquedas y lengua-
jes propios”, expresa Murgas.

Además de preservar su lega-
do en el espacio universitario, el
proyecto busca resaltar el aporte
a la escena cultural y artística lo-
cal de quien fue Premio Regio-
nal de Artes Visuales en 2022.
“Esta muestra tenía que ser en la
Pinacoteca en primer lugar, pero
también nos interesa que mucha
gente acceda al talento de Rodri-
go. Pensamos en la itinerancia”,
concluye Valeria Murgas.

En Concepción rescatan
el legado pictórico inédito
de Rodrigo Piracés 
El proyecto del artista visual y exdirector de la Pinacoteca de la U. de
Concepción se concreta de manera póstuma en la muestra “Kabbalah.
Profundidad espiritual y exploraciones de la subjetividad”.

A UN AÑO DE SU FALLECIMIENTO:

SORAYA COÑUECAR ANTILEF

En 2022 recibió el Premio Regional
de Artes Visuales.
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La muestra incluye 37 pinturas inéditas, que desarrolló en la última etapa
de su vida, cuatro esculturas y una serie de elementos personales de Piracés.
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Aunque jamás la aban-
donó por completo,
ya que siempre ha
pintado alguna cosa,

pero sobre todo porque todas
sus instalaciones están enraiza-
das en asuntos pictóricos, Gon-
zalo Díaz (1947) cuenta que vol-
vió a la pintura, a lo primero que
hizo. Fue a fines de 2024, cuan-
do le faltaba poco para terminar
la composición de su archivo di-
gital, que ya está en Gonzalo-
diaz.cl con más de 700 registros
de obras y muestras. Es un pro-
yecto Fondart desarrollado por
Macarena Murúa y Paloma Mo-
lina, que revisa desde 1978 hasta
2023, y lo mantuvo sumamente
abrumado por dos años. “Ellas
son increíblemente tenaces, me-
tódicas, inmisericordes. Me obli-
gaban a hacer memoria. Para mí,
eso significaba meterme en el
momento de mayor aislamiento
de la escena artística, en plena
dictadura, terrible. Me llevaban
a la rastra, porque ya no quería
más”, confiesa. 

—No quería más, pero se em-
barcó otra vez en la pintura... 

“Puede ser el último estertor.
También hago bromas con eso,
jajaja. Pero a la gente le baja un
entusiasmo excesivo justo antes
de estirar la chala. Ahora, es raro
porque no sé de dónde viene es-
ta energía, que uno no debiera
tener a esta altura de la vida, me-
nos después de esta revisión
agotadora de las mil quinientas
huevadas que uno ha hecho.
Uno quisiera decir basta, e irse
para la casa, pero sale algo nue-
vo que conduce a etapa inicial”. 

—¿La pulsión por hacer obra? 
“Eso es, exactamente. Y que

ahora se conduce de esta forma,
porque da lo mismo cómo se
conduzca: la cosa es la pasión de
obra. Como que uno no pudiera
estarse tranquilo... He encontra-
do libretas donde tengo proyec-

tos esbozados, que no hice, aho-
ra podría. Si tuviera presupues-
to infinito y asistentes infinitos,
podría hacer 500 obras por mi-
nuto. Esa es mi sensación”. 

Autor de series icónicas, co-
mo “Historia sentimental de la
pintura chilena” (1982), y de ins-
talaciones agudas y obsesiva-
mente compuestas, como “Rú-
brica” (2003), “Unidos en la glo-
ria y en la muerte” (1997) y
“Lonquén” (1989), Gonzalo
Díaz se formó en la U. de Chile
—donde lleva 50 años haciendo
clases—, y continuó sus estu-
dios becado en Florencia. Allí se
enfrentó cara a cara con una his-
toria del arte y una escena con la
que nuestro país tenía una dis-
tancia abismal. De ahí provino
un remezón identitario, o lo que
lo condujo a profundizar lo que
venía haciendo, a través del pro-
yecto “Marcación del territo-
rio”. Corría 1987. La señora del
detergente Klenzo, el mozo de
Santa Carolina; el mar, el desier-
to y la cordillera; textos y écfra-

sis se cruzaron en las telas de la
serie que ahora retoma. Econó-
mico como siempre, Díaz reco-
bra símbolos, textos, materiales
y citas para construir obras nada
ilustrativas.

Dice que echaba de menos la
pintura, que quedó postergada
por el ánimo eficiente y la rigu-
rosidad matemática de las insta-
laciones que, en su mayoría, hi-
zo durante 40 años. Llegó a eso
tras sentir que “pintar en una to-
rre de marfil era totalmente im-
pertinente, era perder el tiempo.
Eso me llevó a esta obra dura, te-
rrible, pesada, que tiene que ver
con los objetos e instalaciones”. 

—¿Cómo le va frente a la tela? 
“Me encontré con dificultades

físicas. No es lo mismo que
cuando tenía 30 años y pintaba
cuadros de 2,5 metros. Se me
agarrota el brazo. Espero que es-
tos problemas físicos se traduz-
can en un tiritón específico al po-
ner una mancha. Que esa dificul-
tad sea, al final, un tipo de pintu-
ra interesante. Estoy en esa
batalla; pinto varias obras”. 

En medio de esos afanes, reci-
bió una invitación de Il Posto pa-
ra presentar sus pinturas en
marzo. La idea surgió cuando se
sumó a la Colección Solari del
Sol un cuadro suyo de los años
80. Él creyó que sería una mues-
tra de obras anteriores, pero
cuando los organizadores supie-
ron que había vuelto a pintar, le
pidieron algo inédito. “Tengo la
intención, y creo que lo lograré,
de contar con una pintura nueva
para marzo. Aunque el cuadro

esté mojado cuando lo cuelgue,
jajaja. Habría cuadros del año 80
y uno de 2025. Sería bonito: un
arco de tensión grande”, dice. 

Más o menos por la misma fe-
cha, Díaz dará por finalizado
otro proyecto, en el que lleva
seis años. Otra vez: una abruma-
dora revisión hacia atrás, “y qui-
zás más fuerte todavía que la del
archivo”, revela. Con Consuelo
Rodríguez ha recopilado sus es-
critos, que serán publicados por
la editorial Metales Pesados:
“¡600 páginas! Veo textos míos
y no los reconozco. No puedo
creer que yo haya escrito eso”. 

—¿Por qué? 
“Siento que es un genio el que

escribió eso. Yo no lo soy o estoy
más tonto que un zapato. O me
volví un poquito así. No lo pue-
do creer: me parecen increíbles”. 

“Gonzalo Díaz, escritos 1980-
2020, y textos en obra” tendrá
seis capítulos, que compilarán lo
que ha redactado sobre la obra
de otros y la propia, además de
líneas más políticas y un aparta-
do con todos los textos que ha
usado en su obra. Hölderlin, He-
ráclito, Freud, la lista es larga. 

A partir de marzo, Díaz ofre-
cerá su ya clásico taller de pintu-
ra en la U. de Chile. Está pensado
para tres momentos de la carrera
y fue ideado como un taller base:
él considera que la pintura es la
lengua madre para entrar al
aprendizaje del arte. En la uni-
versidad es académico referen-
cial, ha ejercido cargos e incluso
fue candidato a decano de Artes.
Dice que no tiene habilidades
políticas o diplomáticas. 

—¿La edad no lo ha puesto
más diplomático? 

“Sí y no. Meto las patas y ten-
go fama por eso, y por ser anti-
pático. Es que encuentro que la
gente es muy cobarde y falsa.
Nadie se atreve a decir las cosas.
Se escandalizan por lo que uno
dice, y uno termina corriéndose.
Ya he dado demasiadas peleas”. 

Gonzalo Díaz: 
“Podría hacer
500 obras por
minuto, esa es
mi sensación”

DANIELA SILVA ASTORGA 
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Díaz en el MAC, donde
expuso en 2023. A la
izquierda, con fragmen-
tos de “Banco/Marco de
pruebas” (1988). 

Con esa frase, el Premio Nacional
de Arte 2003 grafica cómo su
voluntad de hacer obra tomó

últimamente una inusitada fuerza.
Le faltan “presupuestos y asistentes

infinitos”, dice, con humor. 

“Unidos en la gloria y en la muerte” (1997), en el MNBA. 

En el año 2000, el artista intervino con frases de neón la Casa Central de la Universidad de Chile. 
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Oaxaca y Xochimilco
La <x> del topónimo
Oaxaca, correspondiente a
uno de los 31 estados
mexicanos, se pronuncia
como la de México o
Ximena, es decir, como una
<j>: [oajáka]. Lo mismo
sucede en el caso de Texas.
En Xochimilco, en cambio,
demarcación territorial de
ciudad de México, la <x> se
pronuncia como <s>
[sochimílko], al igual que en
el caso del estado de
Tlaxcala[tlaskála].

¿PyME, PYME o
pyme?

Como indica el Diccionario
Panhispánico de Dudas, el
acrónimo pyme (‘pequeña
y mediana empresa’) se
encuentra ya lexicalizado
en nuestra lengua, por lo
que se recomienda
escribirlo con minúsculas:
pyme. Su plural es pymes.
También se recomienda
usar minúsculas en el caso
de mipyme (acrónimo de
‘micro-, pequeña y
mediana empresa’). Como
es regla en los nombres
comunes, la puntuación
puede exigir mayúscula
inicial.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone
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